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Como  tales  podemos  considerar  las  nuevamente  experimentadas 
por  el  personal  de  Maquinistas' de  nuestra  Marina  de  Guerra;  pues 
todos  sin  excepción,  creían  haber  llegado  el  momento  de  su  reden¬ 
ción  atribuyendo  el  papel  de  Mesias  al  Ilustre  hombre  público,  que 
actualmente  rige  los  destinos  de  la  Marina. 

Lo  creíamos  firmemente,  y  grande  fue  la  satisfacción  experimen¬ 
tada  por  todo  el  personal  del  Cuerpo  citado,  al  ver  el  amplio  espíritu 
seguido  al  redactar  las  nuevas  plantillas  de  los  cuerpos  patentados 
de  la  Armada,  nada  más  justo  y  equitativo  que  aumentar  la  catego¬ 
ría  de  ciertos  destinos  con  los  que  se  brinda  mayor  porvenir  a  todo 
el  personal  de  la  Marina,  y  se  obra  en  armonía  o  siguiendo  el  ejem¬ 
plo  de  las  corporaciones  civiles  y  militares  que_no  olvidaron^ 

Remunerar  y  colocar  a  sus  individuos  en  condiciones  de  hacer  frente 
al  desenfrenado  encarecimiento  de  los  artículos  indispensables  para 
la  vida. 

El  personal  de  Maquinistas  estaba  esperanzado  en  el  aumento 
de  su  plantilla,  pues  no  creemos  exista  ninguna  causa  por  la  cual 
dejemos  de  entim'  en  el  goze  de  e|las,  máxime  si  tenemos  en  cuenta 
el  corto  número  de  jefes  que  le  forman,  como  también  que  la  cate¬ 
goría  de  nuestros  destinos  son  saniamente  inferiores  a  las  de  los 
maquinistas  de  buques  similares  en  todas  las  marinas  del  mundo; 
es  necesario  evitar  que  este  persoiml  termine  su  vida  militar  con  el 
empleo  de  oficialxomo  ocurre  en  la  actualidad,  pues  se  da  el  Ínjusto_ 
caso  anómalo  que  muchos  de  los  que  estudiaron  con  el  propósito  de 
mejorar  y  alcanzar  las  mayores  ventajas  dentro  de  su  corporación, 
ven  con  tristeza  que  tienen  un  porvenir  mucho  más  limitado  y  mo¬ 
lesto  que  el  que  tendrían  actualmente  si  hubieran  continuado  siendo 
maquinistas  subalternos.  Nosotros  comprendemos  que  la  evolución 
sufrida  por  los  cuerpos  subalternos  es  justísima;  el  encarecimiento 
de  la  vida  así  lo  exijeu,  pero  también  comprendemos  que  imnca  pu¬ 
do  olvidarse  que  exista  un  personal  que  se  sacrifica  estudiando  con 
«lad  la  menos  indicada  para  ello,  con  ambiciones  propias  y  natura- 


!cs  de  mejorar,  y  por  lo  tanto  dipno  de  que  se  le  premie,  dándole  lo 
necesario  i)ara  que  siempre  tenpa  al^o  más  de  lo  que  le  hubiese  co¬ 
rrespondido  de  subalterno;  lo  que  aquí  señalamos  creemos  ser  de  tal 
justicia  su  rc])aración,  que  no  dudamos  lo  tomen  en  consideración 
nuestros  jefes  y  eviten  sufra  un  castigo  quien  sólo  cometió  el  delito 
de  estudiar  para  adquirir  mayores  conocimientos  de  su  profesión, 
como  también  su  mejora  económica. 

Anunciada  está  una  convocatoria  para  cubrir  quince  plazas  en 
la  primera  sección  de  Maquinistas  y  sabemos  que  el  personal  estu¬ 
dioso  y  amante  de  su  carrera  acudirá  con  entusiasmo  para  adquirir 
los  conocimientos  que  se  le  e.\ijan  y  poder  llegar  a  los  mayores  em- 
l)leos,  encontrando  el  justo  premio  a  su  sacrificio,  en  la  mayor  dig¬ 
nificación  y  remuneración  que  dé  los  altos  empleos  en  la  milicia; 
pero  si  este  valioso  personal  ve  que  nuestro  modesto  aumento  dé 
plantilla  pedido  por  la  Coriioración,  nc  es  un  hecho,  probablemente 
desistirá  de  ingresar  en  la  Academia,  pues  no  merece  gran  sacrificio 
el  estudiar  y  tomar  la  responsabilidad  que  en  sí  lleva  el  cargo  de 
Jefe  de  maquinas  en  los  buques,  para  alcanzar  como  final  de  su  ca¬ 
rrera  el  empleo  de  oficial,  y  peor  retribución  que  continuando  de 
maquinista  subalterno. 

Una  comisión  del  Cuerpo  se  presentó  al  actual  Ministro  de  Ma- 
rina  y  e  presento  una  c.xposición,  pidiendo  un  modesto  aumento  de , 
plantillas,  y  la  ractificacion  de  algunos  puntos  de  su  actual  organi¬ 
zación  que  están  en  completo  desacuerdo  con  el  sentir  de  todos  los 
maquinistas;  dicho  señor  prometió  atender  nuestros  deseos,  y  como 
consecuencia  inmediata  se  nombró  una  ponencia  para  su  estudio 
íormada  por  elementos  valiosísimos  del  Cuerpo  general  y  un  ma¬ 
quinista  Jefe;  sabemos  que  se  pidieron  informes  de  lo  qícs?n  ”i 
maquinistas  en  las  Marinas  más  importantes  de  Europa  y  IméúS 
presumiendo  que  dichos  informes  estarán  de  completo  aLtdo"S 
los  datos  que  publicamos  a  continuación  para  que  todos  los  rnmn, 
ñeros  sepan  lo  qno  son  los  .nnqniniaus  en  Ss  Us  M° rina?'d¿ 
guerra,  pues  de  nuestros  compañeros  de  la  Marina  mercante  va 
saben  que  el  mas  niodesto  de  ellos  gana  más  que  los  TeS  de  má 
quina  de  nuestros  Acorazados,  dándose  el  (aso  que  uno  de  los  .SÍtí 
mos  terceros  maquinistas,  retirado,  por  haSr  cmnpHdo  la  Jdad  re 
glamcntaria,  se  encuentra  actualmente  prestando  serv  rio  i 
buques  del  comercio  con  plaza  de  tercer  rnSuTuist-i  v  ¡°® 

mensuales  de  sueldo  a  más  de  su  manutención;  con  lo  ^e  rSuíto 
que  dicho  individuo  aun  cargado  de  años  v  ctianfln  rraulto 
cree  inútil,  tiene  méritos  suficientes  para  gan^í 
maqiiinintas  jefes  de  prhnera  clase.\lS.sC^^^^^^ 
diéramos  exponer  que  demostrasen  lo  justo  de  nuestnis  ^ 

pero  no  queremos  hacer  comparaciones  que  .siempre  resulLo 
sas  y  por  lo  tanto  seguimos  el  criterio  de  hablar  sólo  de  mSinS 
Creemos  que  nuestros  barcos  viejos  y  nuevos,  van  v  lnn  ^ 
al  punto  donde  laa  atoncionea  dol  soívido  los  íedamído  S 
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te  los  viajes  del  Alfonso  XIII,  España  y  Regente,  con  .sus  calderas 
«Bellaville»,  este  último  que  son  constante  preocupación  de  todo 
maquinista  por  notorias  deficiencias,  sus  maquinas  creemos  que  se-' 
rán  de  ÍR:ual  importancia  que  las  de  los  acorazados  ingleses,  fran- 
ceses,  italianos...  y  esUin  manejadas  por  los  maquiiiistas  de  la  Arma¬ 
da  que  son  los  que  piden  con  el  mayor  respecto,  pero  al  mismo  tiem¬ 
po  con  la  mayor  energía,  llegue  el  momento  de  que  se  haga  justicia 
y  se  le  conceda  lo  que  tiene  solicitado,  con  lo  cual  siempre  estarán 
en  inferioridad  de  lo  que  son  los  maquinistas  en  todas  las  Marinas 

militares  de  mucha  o  poca  importancia.  ,  ,  ,  ,ai 

Antes  de  terminar,  deber  nuestro  es  recordar  lo  dicho  por  el  Al¬ 
mirante  inglés,  Jefe  déla  flota  que  libró  con  los  alemanes,  en  el 
combate  naval  de  Instlandia  y  que  para  ser  imparciales  copiamos 
de  revistas  de  Marina  de  los  meses  de  Julio  y  i\gosto  de  1916,  Aa 
guerra  se  ganó  por  la  velocidad  impulsada  a  sus  barcos  y  esa  velocidad 
se  les  debe  a  los  ma<juinistas,  por  lo  dicho  creemos  innecesario  todo 
comentario  para  demostrar  la  importancia  de  nuestro  cometido  en 
la  mar,  en  puerto,  en  paz  y  sobre  todo  en  la  guerra. 

Pronto  cumplirá  los  58  años,  edad  reglamentaria  de  retiro,  un 
maquinista  oficial  de  primera,  que  será  el  primer  caso  anómalo  de 
lo  que  dejamos  consignado;  dicho  compañero  no  alcanza  el  ma.\imo 
de  retiro,  cosa  que  hubiera  conseguido  de  haber  continuado  de  ma¬ 
quinista  subalterno,  pues  sería  actualmente  maquinista  mayor,  con 
éuatro  años  más  de  vida  militar  y  mayor  sueldo  regulador  para  el 
retiro  y  conseguiría  a  más  el  derecho  a  pensión  de  la  cruz  de  í>an 

A^Ia  afta  consideración  de  la  Ponencia  que  estudia  nuestra  reor¬ 
ganización  le  sometemos  este  primer  caso,  que 

tará'  dando  impulsos  a  su  trabajo,  para  verlo  terminado  en  corto 
Sázo,  r»»  intarpralando  al  aantir  de  todo  ol  Cuerpo,  “  Ba- 

rantizarle  que  fácil  les  será  complacer  nuestras  aspiraciones  dentro 
de  lo  que  crean  de  justicia  y  tendrán  como  satisfacción 
agradecimiento  de  toda  la  Corporación  qnc 

bres  de  los  jefes  que,  olvidando  antiguos  antagonismos,  la  conducen 
por  senderos  de  mayores  horizontes. 


Para  que  nuestros  compañeros  sepan  a  la  altura  que  el 
Cuerpo  de  Maquinistas  está  en  las  distintas 
peas  y  algunas  de  América,  hemos  procurado  obtener  los 
datos  que  a  continuación  reseñamos. 

PrancU.-En  el  presupuesto  de  1920  aparece  el 
■  dales  Maquinistas  (Officiers  Mecaniciens)  con  los  siguientes  empleos. 

,  Macuinista  Ganeral  de  claae  (aaimllado  a 
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7  Maquinistas  Insptcs.  de  i.“  clase  (asimilado 

a  Capitán  dé  Navío. 

12  » 

»  de  a."*  *  ,  » 

a  »  de  fragata. 

SO  » 

Jefes 

a  *  de  corbeta. 

250  » 

principales  de  1.“  »  » 

Tenientes  de  Navío. 

170  » 

de  2,‘'’  »  » 

Alférez  de  Navío. 

25  * 

de  3."  »  » 

a  Guardia-Marina. 

El  Cuerijo  de  Oficiales  Maquinistas  se  nutre  de  los  maquinistas 
subalternos  de  las  dotaciones,  bien  pasando  por  la  Escuela  de  Alum¬ 
nos  de  Oficiales  Maquinistas,  bien  directamente  de  los  primeros 
maquinistas. 

El  Maquinista  General  de  primera  clase,  es  el  Jefe  de  la  clnspec- 
ción  General  de  Máquinas»;  de  los  Maquinistas  Generales  de  segun¬ 
da  clase,  uno  es  Jefe  de  la  «Inspección  de  Combustibles*,  y  el  otro 
es  vocal  de  la  «Comisión  permanente  de  pruebas  de  buques*. 


Inglaterra. --En  el  Navy  List  de  Julio  de  igag  figuran  así  los 
Oficiales  Maquinistas  (Engineer  Oíficers): 

I  Maquinista  en  Jefe  de  la  Flota  (Asimilado  a  Vicealmirante), 
lo  Contralmirantes  Maquinistas. 

39  Capitanes  de  Navio,  ídem. 

359  Idem  de  fragata  ídem.  *  • 

167  Idem  de  Corbeta.  ■  ' 

313  Tenientes  de  Navio. 

En  los  Colegios  Reales  navales  de  Darmoutll  K  Osborne,  figuran 
cu  el  profesorado  un  Capitán  de  Fragata  Maquinista  y  varios  capi¬ 
tanes  de  Corbeta  Mapuinistas.  ^ 

En  el  Colegio  Real  Naval  de  Keyham,  dedicado  exclusivarneate 
a  la  especialidad  de  máciuinas,  todo  el  profesorado  es  de  Manuinis* 
tas,  siendo  el  Director  un  Capitán  de  Navio  maquinista.  La  mavoría 
de  los  alumnos  son  Teieutes  de  Navio.  ' 


El  Maquinista  Jefe  de  la  Flota,  se  baila  al  frente  de 
así  denominada,  del  Almirantazgo, 


la  Secdóa, 


flustrla-Ungría.— Los  ^Maquinistas  procedían  de  la  escuela  de 
Maquinistas  de  Pola,  en  la  que  ingresaban  entre  los  14  y  16  aSo^ 
Estaban  en  ella  3  años.  ««‘w. 

Tienen  sueldos  especiales  y  se  obtenía  ese  personal  del  auc  tm- 
seía  conocimientos  y  actitudes  prácticas  adquiridos  en  laíndustóa 
privada,  Los  ingresados  asi,  hacían  un  cursillo  y  se  incorporaban 
luego  a  los  salidos  de  la  Escuela.  . 

De  los  primeros  y  segundos  Maquinistas,  con  un  año  de  servicio 
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por  lo  menos  y  previo  dictámen  favorable  de  sus  Comandantes,  se 
obtenían  los  Oficiales  Maquinistas,  que  solo  llegaban  a  Capitán  de 
fragata. 

En  el  presupuesto  de  1912  se  incluían: 

I  Capitán  de  fragata. 

13  id.  de  corbeta. 

71  Teniente  de  Navio. 

44  .'Vlféreces  de  Navio. ' 

Durante  la  .guerra  se  elevó  la  categoría  aumentando  el  número. 

datados  Unidos. — Los  Oficiales  Maquinistas  se  hallan 
fundidos  con  el  Cuerpo  General,  bajo  la  denominación  de  nf/iern. 

En  The  Navy  Register  de  i."  de  Enero  de  1920  figuran  285  Ma¬ 
quinistas  subalternos,  con  este  detalle: 

18  Chief'  jMacliinists. 

267  Machinist. 

Italia. — El  Cuerpo  de  Oficiales  Maquinistas  constaba  en  Ene¬ 
ro  de  1920  del  siguiente  personal: 

1  Teniente  General,  Maquinista.  23  Tenientes  Coroneles. 

2  Mayores  Generales,  »  "45  Comandantes. 

I  Brigadier  General,  »  325  Capitanes. 

g  Coroneles,  -  *  i79  Tenientes. 

72  Segundos  Tenientes. 

Es  Cuerpo  militar,  escalafonado  después  del  Cuerpo  General. 

Tienen  indemnizaciones  de  embarco  especiales. 

En  Venecia  existía  una  Escuela  de  Maquinistas  prácticos. 

En  Liorna,  con  los  Alumnos  del  Cuerpo  General,  se  educan  los 
nuevos  Oficiales  Maquinistas,  directores  del  funcionamiento  de  las 
máquinas  que  pueden  aspirar  a  los  empleos  mas  elevado  de  la 

Marina.  ...  ,  ,  .  ■ 

En  el  negociado  de  «Inspección  de  la  economía  en  las  maquinas», 
prestan  servicio:  El  Teniente  General  Maquinista,  como  primer  Jefe, 
siendo  vocal  además  del  Consejo  Superior  de  la  Marina;  i  ^Iayor 
General,  en  concepto  de  segundo  Jefe;  2  Coroneles  y  un  Teniente 
Coronel,  como  Jefes  de  Negociado. 

En  la  «Comisión  para  ensayo  de  proyectos  de  buques  hay  un 
Coronel  MaquinisUi,  vocal;  y  jefes  de  igual  categoría  en  la  distnou- 
ción  para  la  mejor  economía  en  las  máquinas*,  en  los  Departamen¬ 
tos  de  Spezia,  Ñápeles  y  Taren  to. 

el  Cuerpo  de  Oficiales  Maquinisbas,  se  as¬ 
ciende  hasta  el  empleo  de  Capitán  de  fragata,  percibiendo,  en  com¬ 
pensación  sueldos  especiales,  .  . 

Ingresan  con  menos  de  22  años;  su  instrucción  es  practica  en 
gran  parte,  y  a  los  9  años  de  carrera  ascienden  a  oficiales  maqui¬ 
nistas* 
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En  el  prcsñpiiesto  de  1012-13,  figruraban: 

3  Capitanes  de  fragata. 

16  *  do  Corbeta. 

02  Teniente.s  de  Navio. 

II  Alféreces  de  Navio. 

22g  Alumnos. 

Durante  la  g*ucrra  se  elevaron  todas  las  categorías. 

Argentina. — El  Cuerpo  de  Ingenieros  Maquinistas  se  com¬ 
ponía  en  1."  de  Mayo  de  1919,  de: 

I  Ingeniero  Inspector. 

7  *  Subinspector. 

23  *  principales. 

iS  *  de  primera. 

32  *  de  segunda. 

47  ®  de  tercerx 

Nota. — El  Ingeniero  Inspector  se  halla  destinado  en  la  «Direc¬ 
ción  General  Administrativa»  y  están  embarcados  dos  de  los  siete 
Subinspectores. 

España.— En  el  Cuerpo  de  ^laquinistas,  Oficiales  (primera 
sección)  se  ingresa  por  oposición  entre  los  primeros  Maquinistas 
previo  examen  en  la  Academia  del  Cuerpo,  residente  en  el  Departa¬ 
mento  de  Ferrol. 

Los  primeros  Maquinistas  que  hacen  la  oposición,  llevan  por  lo 
general  20  años  de  servicio  como  tales  Maquinistas  habiendo  ascen¬ 
dido  desde  la  clase  de  terceros  a  primero,  mediante  oposición  presta¬ 
da  en  la  Academia.  * 

Ingresando  como  Alumno  en  la  Academia,  es  condición  cursar 
ano  y  medio  para  poder  obtener  el  nombramiento  de  Maquinista 
Oficial  de  segunda  sin  pérdida  de  ningún  semestre. 

La  segunda  sección  lo  forma  el  personal  subalterno  de  Maqui¬ 
nistas,  se  ingresa  por  oposición  como  aprendiz,  después  de  un  año 
de  aprendizage  en  buques  armados,  pasan  a  la  Escuela  donde  hacen 
sus  estudios  con  bastante  amplitud  durante  dos  años,  no  pudiendo 
perder  dos  semestres.  AI  final  de  los  dos  años  dan  un  examen  de 
conjunto  para  nvahdarse  y  obtener  el  empleo  de  tercer  maquinista. 

E.xi.stían  en  Enero  de  1920: 

I  Maquinista  Inspector  Coronel. 

’  4  •  Jefes  de  i.«  Tenientes  Coroneles. 

7  *  »  de  2.“  Comandantes. 

24  *  Oficiales  de  !.=■  Capitanes.  ’ 

16  *  »  de  2.“  Tenientes. 


Oróiaica.  ilDeroamericaxia 


Concurso  de  tractores  en  EeviMa.— El  día  i."*  del  pa.sado  mayo 
se  inauguró  en  Sevilla  un  concur.so  de  tractores  organizado  por  ia 
Cámara  Agrícola  de  a(|iiella  ciudad,  para  la  demostración  de!  cu!  ti- . 
vo  mecánico  en  tierras  calmas  y  de  olivar. 

Se  había  .solicitado  de  la  Uirección  general  de  .‘Vgriciiltnra,  Mi¬ 
nas  y  Montes,  que  la  Estación  de  ensayo  de  iiiáquina.s  del  Instituto 
de  Alfonso  XII,  dirigida  por  el  ingeniero  D.  IMariano  Fernández 
Cortés,  au.Kiliara  con  .su  personal  y  material  al  Jurado  que  debía 
emitir  sus  apreciaciones,  a  lo  que  se  accedió  inmediatamente.  Las 
demostración e.s  tuvieron  lugar  en  terrenos  de  la  hacienda  del  Rosa¬ 
rio  (Torreblanca)  y  Tablada.  El-Jurado,  que  estaba  constituido  por 
importantes  propietarios-agricultores  y  distinguidos  técnicos,  tenía 
por  presidente  al  señor  don  José  Huesca  Rubio,  que  lo  es  también 
de  la  Cámara  Agrícola  de  Sevilla, 

A  las  diez  de  la  mañana  de  dicho  día  i."  de  mayo,  se  procedió  al 
sorteo  de  las  parcelas  en  que  tenían  que  liacer  las  pruebas  los  trac- 
.  teres,  y  por  la  tarde  .se  realizó  la  apertura  oficial  de!  Concurso,  acto' 
al  que  asistieron*  multitud  de  agricultores,  ante  quienes  desfilaron 
todas  las  máquinas,  algunas  de  las  cuales  eran  guiadas  por  los  re¬ 
presentantes  de  las  casas  constructoras,  y  todas  evolucionaron  a  dis¬ 
tintas  vdocidades,  y  efectuaron  rápidos  virajes  en  reducidos  círculos. 
En  los  días  3  y  3  de  mayo  estuvieron  expuestas  las  máquinas,  para 
que  los  agricnltorcs  pudieran  apreciar'  los  motores  y  mecanismos;  y 
-  el  día  4  y  siguientes,  los  distintos  aparatos  labraron  la  parcela  del 
terrenó  que  íes  había  tocado  en  suerte. 

Cada  tractor  trabajó  cnatro  horas  cousecutÍva.s,  y  durante  el  tra¬ 
bajo  cada  Jurado  anotó  las.  paradas  del  eípiipo,  el  tiempo  empleado 
estas  paradas  y  sus  causas,  el  tiempo  empleado  en  las  virada.s  y 
,el  radio  aproximado  de  vi  ración;  y  al  terminar  se  procedió  a  medir 
M  temperatura  del  agua  en  el  radiador,  la  de  los  cojinetes  y  envol¬ 
ventes  de  transmisiones,  etc.,  y  por  último  se  midió  la  superficie  la- 
/  ^Odfc  L^^  haccr.se  a  una  profundidad 

de  Í3  a  iS  centímetros. 

Las  marcas  inscritas  fueron  las  siguientes:  Cletrac,  Sannderson, 
Déering,  Chapron,  Agro,  líansa-Dloyd,  Renault,* S.  O.  M.  U.  A., 
Fiati  Case,  Parrett,  Lanz,  Eslaya,  Auslin,  Moline,  Steel-Mule  W-  D., 
JCoimlck,  Huson.y  Brnnan,  que  se  clasificaron  según  sn  potencia  en 
vCÍpeo  grupos:  menores  de  10  HP,  de  10 'a  20,  de  20  a  30,  de  30  a  40, 
de  40  en  adelante. 

El  buen  é.xito  de  este  concurso  ha  sido  indiscutible,  y  son  muy 
de  elogiar  los  trabajos  de  organización  y  dirección.  En  cuanto  a  los 
aparates  presentados,  es  muy  difícil  calificar  la  bondad  de  ellos,  pues 
mientras  uno  es  mejor  respecto  al  gasto  de -combustible,  lo  es  otro 
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por  la  labor  cjcculnda,  y  otro  por  su  sencillez  de  tuccanisnio.  I3c  to¬ 
dos  modos,  se  saca  el  convencimiento  de  que  aun  falta  mucho  para 
Ik'Kar  al  tipo  de  tractor  sólido  y  económico  y  de  perfecta  labor. 

Sin, dejar  de  reconocer  la  necesidad  de  .sistituir  el  ganado  por  las 
ni.áquinas  en  las  grandes  labores,  puc.s  aijuél  no  pnede  llegar  a  las 
jirofundidades  que  alcanzan  las  ináquina.s,  deben  los  agricultores  es¬ 
tudiar  con  detenimiento  los  cuadros  en  <)ue  se  consignan  los  resul¬ 
tados  obtenidos  en  el  concnr.so,  y  así  al  adquirir  una  móiiuiiia  po¬ 
drán  hacerlo  con  con  conocimiento  de  cansa,  y  se  convencerán  de 
para  la  transformación  del  sistema  del  cultivo  hay  que  atender  pri¬ 
meramente  al  jjrccio  de  la  gasolina,  cuidar  luego  de  preparar  meed- 
uicos,  y  por  último  organizar  buenos  talleres  de  reparación  con  obre¬ 
ros  cx])crtos. 

Las  casas  constructoras  también  pueden  sacar  enseñanzas  del 
concurso,  con  el  estudio  del  terreno  de  Andalucía  y  otras  regiones 
de  Kspaña,  de  condicionc.s  muy  diferentes  de  las  <iue  ofrecen  los  de 
América,  por  ejemplo,  y  corregir  las  deficiencias  que  hayan  observa¬ 
do  en  la  presente  demostración. 


Las  monas  d?  GIbrattar. — Según  noticia  .publicada  por  TAe  Ti¬ 
tees  de  22  del_  pasado  junio,  la.s  autoridades  de  Gibraltar  han  acor¬ 
dado  extinguir  en  el  Peñón,  ya  matando  los  ejemplares  existentes, 
ya  trasladándolos  al  África,  la  especie  de  cuadrumanos  que  allí  se 
encuentra,  y  que  constituye  la  única  representante  <»t  Europa  de  es¬ 
te  orden  de  mamíferos,  ' 

Las  monas  de  GibraUar,  vt  a  sai  es  o  macacos,  como  se  lai  llama 
vulgarmente,  pertenecen  al  orden  cuadrumanos,,  familia  ccrcoptUci’ 
dos,  y  a  la  especie  Ittnus  sylvauus  o  í.  ecaudatus  L;  tienen  unos  6o 
centímetros  de  longitud,  pelo  amarillento  oscuro,  cara  arruga  y  de 
color  de  carne,  y  cola  muy  corta.  Habitan  en  Marruecos,  Túnez,  Ar¬ 
gelia  y  otros  puntos  del  Norte  de  Africa,  de  donde  proceden  segui»- 
mentc  las  del  Peñón  de  Cibraltar,  que  deben  encontrarse  allí  desde 
época  muy  remotá.  Una  leyenda  árabe,  citada  por  G.  Smit,  pretende 
que  las  monas  de  Atrica  conocían  un  camino  subterránto,  por  el  que 
atravesaban  el  Estrecho  y  se  trasladaban  n  Gibraltar.  El  número  de 
ejemplares  existentes  en  este  punto  ha  sido  en  diferentes  épocas  tan 
csca.so,  que  la  especie  ha  estado  allí  a  punto  de  e.xtingnirsc.  Según 
los  datos  que  recogió  el  naturalist.a  Hrebm  (La  vida  de  ¡os  Anima¬ 
les),  cíbcjón  española,  Parccloiia  ifiSo.  Tomo  i,  pág.  73),  en  1856  no 
había  más  que  ii  ejemplare.s,  y  pocos  años  antes,  sólo  3,  y  la  especie 
no  desapareció  entonces  de  GibraUar,  giacias  a  los  cuidados  del  go¬ 
bernador  inglés  sir  William  Codrington,  que  mandó  traer  de  Tán¬ 
ger  nIguno.s  ejemplares. 

Los  ingleses  han  mostrado  en  diversas  ocasiones  interés  por  con¬ 
servar  en  Gibraltar  la  única  especie  de  cuadrumanos  europeos,  y  att 
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cuidado  y  vigilancia  les  costaba  amiabnente,  según  la  citada  noticia 
de  The  'JVnmes,  una  libra  esterlina  por  tqemplar.  Como  e!  número 
de  individuos  debe  .ser  trinibién  aliora  muy  e.scaso,  no  obedecerá  so¬ 
lamente  a  razones  de  economía  la  actual  decisión  de  tas  autorid.ades 
de  Gibraltar. 

Varias  noticias  acerca  de  esta  especie  han  .sido  recogidas  ¡lor  don 
Salvador  Calderón,  y  publicadas  en  los  «Anales  de  la  Sociedad  Es¬ 
pañola  de  Historia  Natural»,  volúmen  XVIII. 

La  ocasión  fué  una  nota  publicada  en  Le  Naturalisle,  en  donde 
se  decía  que  para  verse  Ubres  de  vecinos  tan  incómodos,  como  los 
Jnutts,  muy  multiplicados  en  el  Peñón,  se  liabía  recorrido  a  destruir¬ 
los  con  armas  de  fuego  y  con  venenos.  «Semejantes  noticias,  añade 
el  señor  Calderón,  luchan  con  todo  cuanto  lie  podido  averiguar,  y 
han  resultado  pura  novela».  ¿Carecerá  también  de  fundamento  la 
noticia  publicada  ahora  por  The  Thimesi 


UflllTadón  d«  los  drrus  para  previsión  del  tiempo. —Los  seño¬ 
res  Rebonl  y  Dunoyer  presentaron  a  la  .Academia  de  Ciencias  de  Pa¬ 
rís,  en  sesión  de  33  de  mareo  último,  el  resultado  de  un  conjunto  de 
observaciones  practicadas  desde  enero  a  octubre  ele  1916,  y  desde 
julio  de  1917  a  julio  de  1918,  que  han  tenido  por  objeto  sujetar  a  un 
exaiiicii  práctico  las  reglas  .scgukl.a.s  generalmente  para  la  previsión 
del  tiempo  por  medio  de  los  cirrus.  Estas  reglas  pueden  resumirse 

así:  '  ,  .  ,  ... 

l.“  ■  La  apirrición  de  cirrus  en  un  punto  indica  la  existencia  de 
nna  depresión  en  la  proximid.ad,  más  o  menos  inmediata,  de  este 
punto.  3.“  La  dirección  del  del  movimiento  de  lo.s  cirrus  indica  la 
dirección  en  la  cual  se  cncneiitra  la  deprfcsión-  (i)  i»"  1^^  dirección 
del  movimiento  de  los  cirrus  indica  la  de  la  marcha  de  la  depr«ióii- 
4.“  Los  cirrus  de  gran  velocidad  hacen  prever  un  rápido  cambio  de 
lugar  de  la  deíiresióii.  5."  Cirrus  aliundantes  indican,  o  que’  la  depre¬ 
sión  se  bulla  cerca  del  liig.ar  de  observación,  o  que  es  muy  intensa. 
Del  coeficiente  de  certeza  que  se  encuentra  en  el  conjunto  de  ob- 


más  á  vec«S5  es  bastante  difícil  hacer 
favorables  y  desfavorables,  de  tal  modo  que  estas  reglas,  desde  el 
punto  de  vista  de  la  previsión  del  tiempo,  presentan  .-málogos  defec¬ 
tos  que  las  demás  «jue  suelen  usarse.  El  empleo  aislado  de  una  regla 
cualquiera  de  previsión  del  tiempo,  cxiioue  a  menudo  a  desagrada¬ 
bles  decepciones,  y  .sólo  la  apHc.adón  metódica  y  .simultanea  del  con- 
junto  de  reglas  permite  liarse  cuenta  del  grado  de  certeza  de  la  pre¬ 
visión.  > 


in  Tiíiimís  Eli  lUi'lil* '|U“  «o  it®*'’'**'''*''**-*  twli'antio  il«  ««I*»  R»  que 
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Sobre  cslc  mismo  asunto  de  la  aplicación  de  los  cirrns  a  la  pre* 
visión  del  tiempo,  el  señor  G.  Guiiberl  lia  presentado  también  nna 
nota  a  dicha  Academia  (sesión  dcl  7  de  junio),  en  la  cual  expone  los 
tres  pr!!u;¡¡)ios  siguientes:  x."  Por  reírla  general,  los  cirrus  vienen 
<lel  centro  de  depresión:  cirrns  Norte,  dcjxrcsión  al  N;  cirrus  Sxtr,  de- 
])resión  ai  S.  2.'  La  velocidad  de  los  cirrus  está  en  relación  directa 
con  la  im|)ortancia  del  centro  ciclónico:  cirrus  rápidos,  fuerte  borras¬ 
ca:  cirrns  lentus,  dejjrcsión  débil.  3.“  De  la  iniísma  manera  que  los  ci¬ 
rros  anuncian  un  centro  de  depresión,  todavía  invisible  y  aun  quizá 
no  existente  en  la  hora  de  la  observación,  la  presencia  de  un  centro 
ciclónico  lejano  permite  prever  la  dirección  de  futuros  cirrus  toda¬ 
vía  inoscrvadüs. 

A  c.stos  tres  princIi)Íos  generales  añade  el  autor  tres  anotaciones: 
I.’  Que  la  dirección  inicia!  án  la  depresión  es  la  misma  que  la  de 
los  cirrns,  pero  que  la  trayectoria  del  centro  ciclónico  es  indepen¬ 
diente  de  la  dirección  de  los  cirrns.  Tampoco  existe  estricta  depen- 
cia  entre  la  velocidad  de  los  cirrns  y  la  depresión,  aunque  en  gene¬ 
ral  habrá  coiticidcncia,  2.*  Que  los  cirrus  forman  parte  integrante  de 
lo  que  el  autor  llama  sucesiones  nnhosas  (como  vimos  ya  en  el  volu¬ 
men  XI,  n."  282,  pág.  374),  y  que  la  sucesión  nubosa,  por  definición, 
es  independiente  de  la  depresión  barométrica,  3.»  Que  toda  previsión 
dcl  tiempo,  ¡jor  los  cirrus,  debe  someterse  al  examen  de  la  situación 
barométrica,  la  cual  puede  fácilmente  dejar  sin  efecto  ninguno  la 
aparición  de  los  cirrus  e  impedir  en  mía  ancha  área  todo  amago  de 
depresión. 

El  autor  no  se  ha  limitado  a  enunciar  estos  principios,  sino  que 
los  utiliza  desde  hace  unos  cuarenta  años  en  la  práctica  cotidiana 
de  la  previsión  del  tiempo,  ya  como  observador  aislado,  ya  en  las 
cartas  isobárica.s.  En  la  obra  que  publicó  e»  1909,  »NouveHe  méthof 
de  de  ¡)ré\  ision  du  teraps>,  cita  el  caso  de  que  en  414  de  septiembre 
de  iSqG  previó,  por  la  sola  obscreacion  de  los  eirriis,  una  tempestad, 
que  se  desató  al  siguiente  día  según  los  caracteres  señalados  por  él! 
M.  Gmlbert  cree,  de  consiguiente,  poder  arirmar  que  ha  sido  el  pri¬ 
mero  cu  utilizar  Ib.  observación  de  los  cirrus  en  la  pretásión  del  tiem¬ 
po,  y  en  descubrir  sus  relaciones  esenciales  con  las  depresiones  ba- 
romé^icas;  y  las  observaciones  de  los  señores  Dunoyer  y  Reboi:^ 
enumeradas  en  la  citada  nota  del  22  de  marzo,  confirman  loa  princi¬ 
pios  enunciados  anteriormente  por  él. 

Debemos,  sin  embargo,  consignar  que  el  P.  Federico  Paura,  S.  J.. 
fundador  del  Observatorio  de  Manila,  ya  al  formular  su  iirimera  bre^ 
dicción  de  tifones  en  1879,  (que  tanta  fama  le  valló)  .se  fundaba,  en 
parte,  en  la  observación  de  los  cirrns.  Su  sucesor,  el  P.  Algué,  S.  J. 
lio  concede  menor  imijortancia  a  dicha  observación,  para  determinar 
la  demora  dcl  vértice  del  ciclón.  Al  hablar  de  la  parte  anterior  del 
baguio,  después  de  establecida  la  ley  de  que  «lo.s  cirius  salen  por  lo 
general  completamente  divergentes  o  en  dirección  radial,  formando 
con  la  demora  del  vértice  un  ángulo  cero  o  prácticamente  inaprecia¬ 
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ble»;  añade  que  *la  corriente  de  los  cirrus  es  laque  dcbier.1  utilizar¬ 
se  de  preferencia  desde  la  primera  indicación  de  la  proximidad  tlcl 
ciclón,  y  cuando  el  vértice  se  halla  todavía  muy  distante». 


Ventajas  del  Wdrodesliiador  sobre  ia  canoa  automóvil.— En 

esta  Revista  se  ha  ofrecido  ocasión  varias  veces  de  tratar  de  las  apli¬ 
caciones  del  aeropropulsor  a  las  embarcaciones  pequeñas,  de  forma 
especial,  llamadas  hidrodeslizadores,  y  de  los  resultados  prácticos  ya 
obtenidos.  •  . 

Aunque  hay  que  confesar  que  se  estií  bastante  lejos  de  lo  que  ha 
de  ser,  a  lo  qne  parece,  esta  clase  de  embarcaciones,  y  hay  mucho 
que  esperar  de  sus  sucesivos  y  rápidos  perfeccionamientos;  con  todo, 
son  tantos  los  progresos  alcanzados,  que  supera  ya  en  mucho  a  la 
canoa  automóvil  ordinaria. 

Su  ventaja  proviene,  muy  especialmente,  de  la  forma  que  se  da 
al  casco  de  estas  embarcaciones,  qne  se  levanta  sobre  el  agua  y  sólo 
se  apoya  en  ella  lo  suficiente  para  sostenerse,  cuando  ha  adquirido 
la  vtíGcidad  qJie  podríamos  llamar  crítica.  Con  esto  se  reduce  a  un 
mínimo  la  re^síencia  que  el  agua  ofrece  a  la  embarcación  al  desli¬ 
zarse  sohre  ella.  De  aquí  le  viene  el  nombre  de  hidrodeslizador. 

'  La  superficie  externa  del  fondo  de  e.stas  embareacione5  la  consti¬ 
tuyen  dos  planos  inclinados,  convenientemente  colocados,  uno  en  la 
la  cola  de  ja  proa  y  el  otro  en  el  extremo  de  la  popa,  y  liacen  dcl 
barco  coinO  un  coebé  que  ha  de  subir  una  cuesta  de  ángulo  igual  al 
que  forman  los  planos.  La  estabilidad  se  consigne  longitudinalmen¬ 
te  por  la  separación  de  dichos  planos,  y  lateralmente  por  la  anchura 
de  los  misiuos.  En  movimiento,  su  estabilidad  es  muy  grande  con 
mar  llana*  «o  tanto  con  mar  gruesa.  ^ 

En  los  hidrodeslizadores  pueden  distinguirse  dos  tipos,  según 
«ue  el  propulsor  o  hélice  sea  aéreo  o  sumergido.  Pertenece  al  P/imer 
típo  el  hidrodeslizador  Lambert,  a  propósito  para  la  navegación  flu¬ 
vial,  y  al  segundo  el  Despujols,  que  puede  navegar  por  el  mar. 

l¿s  bidrodéslizadorus  Lambert,  usados  por  los  ingleses  durante 
k  gUemi  en  MesopOtamia.  y  que  sé  van  extendiendo  por  la  dilatada 
red  fluvial  de  la  Argentina,  tienen  el  aspecto  de  una  artesa,  y  están 
formados  por  cajones  o  compartimientos  de  madera  separados  unos 
de  otros  por  una  lámina  de  airé  y,trabados  entre  sí.  Estos  comparti¬ 
mientos  están  recubiertos  de  tela  y  sujetos  por  una  chapa  de  alumi- 
aio,  latón  o  acero.  Al  espacio  hueco  que  queda  entre  ellos  se  le  da  la 
fom»  F,  órientaciibl  fcooVeffl^te  para  ,1a  veloadad  a  quedaban 
navdjMi; 
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Para  que  la  locomotora  pueda  quemar  aquel  combustible,  la  pa¬ 
rrilla  del  iiof^ar  ha  sido  reemplazada  por  una  solera,  y  sus  paredes 
se  han  rectibicrto  de  material  refractario  hasta  una  altura  de  un  me¬ 
tro.  Contra  la  placa  tubular  se  ha  dispuesto  una  bóveda  de  ladrillo, 
con  la  que  deben  poner.se  en  contacto  los  gases  calientes  antes  de 
penetrar  en  los  tubos  de  la  caldera.  El  hogar  se  halla  de  este  modo 
cerrado  por  completo,  excepto  hacia  la  parte  anterior,  donde  se  ha 
practicado  una  abertura  rectangular  debajo  de  la  bóveda  de  ladrillo, 
y  por  esta  aberturai  influye  el  aire  necesario  para  la  combustión,  que 
es  atraído  sicm])re  por  el  escape  de  la  locomotora. 

En  la  parte  media  del  hogar  se  halla  el  quemador,  por  donde  lle¬ 
ga  el  uKtzout,  que  es  en  seguida  arrastrado,  pulverizado  y  mezclado 
con  el  aire  uiediante  un  chorro  de  vapor.  En  el  momento  del  encen¬ 
dido,  se  le  infilama  por  contacto  con  un  cuerpo  incandescente;  los 
ladrillos  se  calientan  al  rojo,  lo  cual  asegura  la  inflamación  inmedia¬ 
ta  de  los  gases  y  constituye  al  mismo  tiempo  un  volante  de  calor, 
cuya  acción  es  muy  útil  desde  todos  los  puntos  de  vista.  Como  a  la 
temperatura  ordinaria,  el  vtozout  es  demasiado  vizcoso  para  correr 
con  facilidad  a  lo  láfrgo  de  las  cañerías  que  llevan  desde  el  ténder  al 
quemador,  se  calienta  el  depósito  que  lo  contiene,  mediante  un  ser¬ 
pentín  por  el  que  se  hace  pasar  una  csrriente  de  vapor. 

Durante  los  ensaj'os  con  dicha  locomotora,  la  carga  media  de  los 
trenes  remolcados  ha  sido  de  573  toneladas,  y  la  locomotora  ha  con¬ 
servado  toda  su  |>otcnc¡a  empleando  el  combustible  líquido. 

Como  la  potencia  actual  de  las  locomotoras  calentadas  con  car¬ 
bón,  se  encuentra  limitada  por  la  imposibilidad  de  hacer  cargar  por 
un  fogonero  un  hogar  más  largo  que  los  que  se  emplean  ordinaria¬ 
mente,  y  esta  dificultad  no  existe  empleando  masout,  que  no  exige 
ningún  esfuerzo  físico  para  el  gobierno  de  los  hogares,  resulta  que 
se  pueden  conseguir  así  máquinas  de  una  potencia  cualpuiera.  Esta 
supresión  del  esfuerzo  físico  y  la  fadlidad  de  regalar  la  combustión 
permiten  a  los  conductores  de  la  locomotora  concentra!  todas  sus 
facultades  en  la  vigilancia  de  la  vía.  I 

El  solo  inconveniente  que  puede  achacarse  al  immnt,  es  que  lle¬ 
na  muy  rápidamente  de  grasa  los  tubos,  que  han  de  limpiarse  de 
cuando  en  cuando  enviando  al  hogar  una  paletada  de  ^eiia. 

Según  noticias  de  la  prensa  francesa,  k  Compañía  de  Grleánsha* 
completado  un  programa  de  tránsformación  de  4.00  poderosas  loco¬ 
motoras,  que  consumirían  anualmente  unas  300.000  toneladas  de 
mazout.  Las  dificultades  que  se  encontrarán  en  la  práctica,  no  serán 
seguramente  de  orden  técnico,  ya  que  las  pruebas  han  sido  muy  sa¬ 
tisfactorias,  sino  las  que  presente  el  aprovisionamiento  de  conibtis<; 
tibie,  j-a  que  no  hay  número  suficiente  de  barcos-cisternas  que  nave¬ 
guen  con  pabellón  francés,  y  además  las  de  orden  económico,  debi¬ 
das  a  la  inestabilidad  de  los  cambios  y  a  la  actual  Superioridad  de 
la  demanda  a  la  oferta  en  materia  de  combustibles  líquidos. 
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ha  cáscara  del  cacao  como  alimento  del  Qanado,”— La  cáscara 
del  cacao  se  utiliza  mucho  actualmente  para  la  preparación  del  alca¬ 
loide  llamado  teobromina,  para  fabricar  algunos  extractos  usados  en 
confitería,  y,  por  la  cafeína  que  contiene,  para  la  fabricación  de  algu¬ 
nos  sucedáneos  del  café.  También  se  extrae  de  ella  una  materia  co¬ 
lorante  parda,  y  sirve  de  vase  para  cierta.s  preparaciones  medicamen¬ 
tosas,  por  el  hierro  asimilable  que  contiene. 

En  algunas  partes  se  han  empleado,  después  de  tostadas,  para  la 
alimentación  del  ganado,  pero  los  señores  ^íarchadie^  y  Goujón,  del 
Laboratorio  Municipal  del  Mans,  dicen  en  Anuales  des  Falsifications 
el  des  Fraudes  (Año  XII,  n.“  131),  que  la  cáscara  bruta  es  perjudicial 
a  lo  menos  para  algunos  équidos,  y  privada  de  sus  extractos  no  tie¬ 
ne  valor  alguno  nutritivo. 

Confirma  esta  opinión  el  hecho  de  que,  según  M.  Fonzes  Diacón, 
Director  del  Laboratorio  militar  francés  de  la  16*  región  en  el  cuar¬ 
tel  de  Ingenieros  militares  de  Montpellier,  observó  que  algunos  ca¬ 
ballos  mostraron  violenta  excitación  después  de  ingerir  durante  al- 
jgunos  días  cáscaras  de  cacao,  procedentes  de  la  requisa  hecha  a  un 
fabricante  de  chocolate  de  aquella  ciudad.  Varios  de  esos  animales 
murieron  por  .efecto  de  la  teobromina;  alcaloide  a  cuya  acción  son 
muy  sensibles  los  caballos,  y  que  en  la  ración  de  cáscaras  de  cacao 
(700  gtamos)  que  seles  suniinistraba,  estaba  contenida  en  una  can¬ 
tidad  de  s  ^moS; 


tui  hulla  blanca  «ft  BspaRa  en  1920. — Por  iniciativa  de  la 
«Unión  Eléctrica  Española»,  hizo  D.  Eduardo  Gallego,  la  estadís¬ 
tica  de  la  ímlla  blanca  mi  España  el  año  1914,  y  según  ella,  existían 
entonces  2S1.490  HP  en  explotación.  Según  las  investigaciones  del 
señor  Gallego,  dé  las  cuales  dimos  oportunamente  cuenta  en  esta 
Revista,  la  enerva  utilizada  en  España  en  aquella  época  debía  se¬ 
guramente  pmf  de  los  400,000  caballos,  teniendo  en  cüenta  las  in¬ 
evitables  omisiones  déla  estadística,  y  llegaría  a  700.000  al  terminar 
laS  grandiosas  iostalacionmí  de  Cakluña. 

Continuando  su  paciente  y  meritoria  labor,  ha  publiradoel  señor 
Gallego  en  Xo  Energía,  Fddetrim  de  25  del  pasado  Junio,  la  «Esta¬ 
dística  de  la  hulla  blanca  en  1920»,  en  la.cual  figuran  como  termina¬ 
das  algunas  de  las  instalacioaes  ya  en  prueba,  y  se  enumeran  las 
empresas  hidroeléetriéas  con  las  potencias  de  que  disponen,  pues  en 
otra  estadista  que  publicó  en  1917  figuran  la.s  restantes  caracterís¬ 
ticas  de  cotídades.  Él  resumen  de  las  instalaciones  da  un  total 
de  618.756  KP  en  explotación,  cifra  que  demuestra  el  notable  crecí- 
mienti)  que  en  estos  áltímos  años  ha  tenido  la  producción  de  ener¬ 
gía  eléctticam»  ouesti»  pais.  Sólo  los  grandes  saltos  actualmente  en 
construcción  representan  más  de  250.000  HP,  lo  que  permite  asegu¬ 
rar  que  mi  un  plazo  de  cuatro  o  cinco  anos,  como  máximo,  habremos 
llegado  al  millón  de  caballos,  con  lo  que  sestablecerá  el  equilibrio 
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entre  las  producciones  de  «luilla  blanca»  y  «hulla  neí»ra»,  ya  que 
puede  aceptarse  como  bastante  aproximada  la  equivalencia  del 
caballo  hidráulico  con  seis  toneladas  de  carbón,  y  no  es  de  presumir 
crezca  muy  rápidamente  la  producción  de  carbones  minerales. 

Las  instalaciones  hidroeléctricas  españolas  que  funcionaban  en 
Marzo  del  corriente  año,  pueden  clasificarse  en  tres  prupos:  grandes 
instalaciont's  de  potencia  media  y  de  pequeña  potencia. 

Las  primeras  dan  un  total  de  577.192  caballos  en  explotación; 
las  de  potencia  media,  2S.162,  y  las  de  pequeña  potencia,  13.402,  que 
suman  el  total  de  61S.756  caballos. 

Entre  las  grandes  instalaciones  cuenta  el  señor  Gallego  88.  Las 
que  tienen  en  explotación  una  fuerza  superior  a  10.000  caballos,  son: 
«Fuerzas  y  Riegos  del  Ebro»,  {130.000  caballos);  «Hidroeléctrica  es¬ 
pañola»,  (64.000);  «Energía  eléctrica  de  pitaluña),  (60.000);  «Catala¬ 
na  de  Gas  y  Electricidad»,  (41.000);  «Sociedad  Productora  de  fuerzas 
motrices»,  (20.000);  «Hidroeléctrica  Ibérica*,  (16,000);  «Unión  Eléc¬ 
trica  Madrileña»,  (14.000):  «Eléctricas  reunidas  de  Zaragoza*,  (ia,6oo); 
«Eloctra  del  Viesgo»,  (11.500),  c  «HidriiuHca  del  Fresser»,  (10.524).. 

Las  instalaciones  de  potencia  media,  que  disponen  de  una  fuerza 
menor  de  800  caballos  y  mayor  de  300,  son  57,  y  las  de  pequeña  po¬ 
tencia,  con  una  fuerza  menor  de  300  caballos,  123. 

Además  hay  grandes  saltos  de  agua  en  construcción,  que  entre 
todos  producirán  una  fuerza  de  259.000  caballos,  que  añadidos  a  los 
actualmente  en  explotación,  darán  un  total  de  cerca'  de  gixxooo 
caballos. 

La  hulla  blanca  disponible  en  España  se  ha  valorado  en  cinco 
millones  de  caballos,  pero  puede  afirmarse,  segiin  el  señor  Gallego, 
que  a  juzgar  jior  las  concesiones  y  estudios  hechos,  esta  dfea  paede 
seguramente  duplicarse. 


Las  mayores  alturas  alcanvadas  en  la  atmósfera,— En  un  articu¬ 
lo  que  el  profc.sor  A.  Mcadic,  del  Observatorio  Übu  mil.  publicó 
en  la  revista, norteamericana  Science  Cíc  19  de  Marzo  último,  se  enu¬ 
meran  la.s  mayores  alturas  alcanzadas  en  la  atmósfera,  tupiante  los 
diversos  iirocedimícntos  ideados  por  el  hombre. 

En  1785  el  inglés  Jcffrics  se  elevó  en  un  globo  a  2.01a  mctr<»  y 
en  los  20  años  siguientes,  la  altura  a  que  lograron  llegar  los  aero¬ 
nautas  fue  la  de  4.000  metros.  En  la  segunda  mitad  del  pasado  siglo 
las  alturas  a  que  .se  llegó  en  globo  fueron  considerables,  y  el  reeetrd 
pertenece  a  Glnisher  y  Coxwell,  que  en  Septiembre  de  1862  llegaron 
a  I  r.aoo  metros,  la  mayor  altura  que  ha  alcanzado  el  hombre. 

Muy  notables  son  también  las  alcanzadas  por  Tissandier,  Crocé- 
Spinelli  y  Sivcl  en  1875  (8.600  metro.s),  hazaña  que  costó  la  vida  a 
los  dos  últimos:  por  Bersón  en  Diciembre  de  1894  (9.600  metros)  y 
por  el  mismo  Bersón  y  Süring,  ya  ea  nuestro  siglo,  que  llegaron  en 
1901  a  una  elevación  probable  de  10.800  metros. 
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En  aparatos  no  tripiilado.s,  Las  alturas  han  sido;  7.044  metros  eii 
1907,  por  una  cometa;  37.000  por  un  globo  sonda  en  1912,  y  vi.ochv 
metros,  altura  detcnninad.i  por  el  teodolito  para  un  globo  piloto, 

En  aeroplano,  l.a.s  altura.s  .sucesivas  alcanzadas  fueron  progrc.san- 
do  rápidamente.  De  los  115  metros  a  (¡uc  llegó  \Vi!l»ur  Wriglu  en 
1908  se  pasó  n  lo.s  6.150  (jue  alcanzó  Legagneux  en  1913,  (Iiíkuka, 
Yol.  I,  iiágina  22).  Lo.s  progre.sos  (|ue  la  aviaciihi  realizó  durante  la 
guerra  se  reflejaron  en  las  alturas  aic.anzadas  ¡lor  lo.s  aeropiaito.s,  y 
así  Sehroeder  a  últimos  de  xgi8,  llegó  a  la  de  8, Roo  metros,  Lnng  en 
2  de  enero  de  iQiq,  a  9.300  nielro.s,  y  Ca.sale  en  15  de  junio  del  mis¬ 
ino  año,  a  10.100  metros.  La  mayor  altura  a  que  se  ha  llegado  en 
aeroplano  ha  sido  la  de  ro.979  metros,  alcanzada  por  el  citado 
Sehroeder  en  Dayton  (Estados  Unidos  de  N.  .'\.),  el  27  de  febrero 
del  corriente  año. 

El  doctor  J.  G.  Coffin,  director  de  Investigaciones  aeronáuticas 
de  la  «Curti.ss  Acronautical  and  Motor  Corporation»,  jione  en  duda 
en  la  misma  revista  Science  del  9  de  abril,  alguna  de  las  cifras  dadas 
por  McAdic,  que  aceptó  con  dema-siada  confianza  los  datos  aducidos 
por  la  prensa,  y  dice  que  e.stns  cifras  deberían  sujetarse  a  la.s  correc¬ 
ciones  exigidas  por  la  temperatura  del  aire  en  diferentes  .altura.s.  Te¬ 
niendo  en  cuenta  c.stas  corrección c.s,  la  altura  que  se  dice  liaber  sido 
alcanzada  iior  Sehroeder,  sería  de  9.373  metros.  El  mismo  Mc..\tUe 
en  otro  artículo  publicado  en  Science,  el  30  de  abril,  corrige  la  cifra 
que  se  había  atribuido  a  Sehroeder,  y  da  la  nueva  cifra  de  9.505  m. 

Mr.  W.  H.  Diñes,  en  su  nota  publicada  eii  la  revista  Natnrc  del 
10  de  junio  último,  pone  también  en  dqda  las  altura.s  de  37  000  y 
39.000  metros,  que  McAdie  dice  haber  sido  alcanzadas  por  globo.s 
sonda  y  globos  pilotos,  respectivamente,  jmrque  la -dilatación  de  la 
goma  de  que  están  construidos  estos  globo.s,  hace  que  su  diámetro 
se  duplique  a  16  kilómetros  de  altura,  se  triplique  a  los  24  kilome- 
■  tros  y  se  cuadruplique  a  los  30  kilómetros.  En  este  liltimo  caso,  ha¬ 
biéndose  tenido  que  hacer  el  volumen  64  veces  mayor,  y  el  espesor 
de  la  goma  6.}.  veces  menor,  el  globo  ha  de  estallar,  por  fuerza,  aun¬ 
que  se  halle  perfectamente  construido. 

Recuérdese  lo  dicho  por  nuestro  üu.strado  colaborador  D.  Eduar-^ 
do  Fontsoré,  en  su  artículo  Los  globos  pilotos  en  aerología,  en  lo  cual 
se  cita  el  caso  de  uu  globo  piloto  lanzado  ea  octubre  de  1918  por  la 
Estación  aerológica  de  Barcelona,  (pie  alcanzó  la  altura  de  30.S00 
litros,  cuyo  volumen  pasó  de  Vi  de  metro  cúbico  a  8  metro.s  cúbi¬ 
cos,  y  estalló  por  110  poder  soportar  mayor  dilatación  la  goma  de 
que  c.staba  constituido.  .  -  , 

Por  otra  parte,  los  métodos  barométricos  para  los  globos  sondas, 
o  el  empleo  del  teodolito  para  calcular  la  altura  de  los  globos  pilo¬ 
tos,  están  sujetos  a  crrorc.s,  y  por  consiguiente  los  iiunieros  que  re¬ 
latan  cu  estos  casos,  no  pueden  tomarse  más  que  como  aproximados. 
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Centenario  de  la  máquina  de  calcular  Thomas.— La  prinicra 
ináqiiino  de  calcular  de  que  se  tiene  noticia,  la  constjuvó  Blas  Pas¬ 
cal  en  1642.  cuando  contaba  solo  18  años  de  edad,  ayudado  por  un 
cerrajero.  Pretendía  con  ella  ayudar  a  su  padre  en  la  comprobación 
de  los  ninchos  c.álculos  que  por  razón  del  carg^o  que  desempeñaba 
había  de  verificar.  La  máquina  de  Pascal  era  más  bien  una  curiosi¬ 
dad,  pero  con  ella  quedó  establecido  el  principio  del  cálculo  mecáni¬ 
co,  y  probada  su  posibilidad. 

Con  todo,  el  que  por  primera  vez  ha  dado  una  demostración  riguro¬ 
sa  y  difinitiva  de  que  por  procedimientos  mecánicos  es  posible  efec¬ 
tuar  un  cálculo  cualquiera,  aritmético,  analítico,  de  integración  de 
ecuaciones  diferenciales,  es  nuestro  insigne  ingeniero  D.  Leonardo 
Torres  Quevedo,  en  la  ^lemoria  que  presentó  en  igor  a  la  Academia 
de  ciencias  de  París;  y  lo  ha  demostrado  de  una  manera  práctica  en 
varios  modelos  de  máquina  de  calcular  construidos  bajo  su  dirección. 

Esto  e.Kplica  el  entusiasmo  que  despertó  la  máquina  de  Pascal  en 
el  siglo  XVII,  cuando  ni  casi  sospecha  se  tenía  de  su  posibilidad. 
Sin  embargo,  las  construidas  por  Pascal  y  verificadas  por  él,  fueron 
muy  pocas. 

Al  fin.anciero  alsaciano  M.  Thom'a.s,  de  Colmar,  le  cabe  la  gloria 
de  haber  inventado,  la  primera  m.áquina,  práctica  v  sólida,  al  par  que 
sencilla  y  segura,  para  multiplicar  y  dividir.  En  1819  fundó  Thomas 
la  Compañía  de  Seguros  El  Ft'nix,  y  viendo  cuan  largos  y  molestos 
eran  los  cálculos  que  continuamente  habían  de  realizarse  en  la  ad- 
ministracción  de  esa  Compañía  y  otras  análogas,  dedicó  sus  conoci¬ 
mientos  y  su  ingenio  a  la  construcción  de  una  máquina  de  calcular 
cuyo  primer  modelo,  el  aritmómetro,  que  dio  a  conocer  en  iSao,  red ' 
bió  una  acogida  muy  favorable,  concediéndose  a  su  inventor  como 
recompcii.sa,  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor.  ’ 

Estimulado  por  este  buen  é.\ito,  no  cesó  de  perfeccionar  su  inven¬ 
to,  y  en  la  Exposición  de  París  en  1885,  presentó  un  modelo  que 
efectuaba  el  producto  de  dos  números  de  15  dfras  cada  uno.  El  arit¬ 
mómetro  Thomas.  actualmente  eu  uso  en  los  centro  bancariós  Cons¬ 
ta  de. dos  partes,  una  móvil  y  otra  fija.  En  ésta  se  hallan  8  réndiias 
eu  cuyo  borde  se  leen  las  cifras  desde  o  a  g.  En  cada  ranura  se  mue- 
\;e  un  botón  que  puede  detenerse  delante  de  una  cifra  cualquiera. 
Eu  la  parte  móvil  se  encuentran  dos  series  de  agujeros;  en  la  prime¬ 
ra  son  graiides.  en  la  segunda  más  pequeños,  y  junto  a  cada  aguiero 
hay  un  botoii  que  permite  llevar  debajo  de  ellos  una  cifra  cualouie- 
r.a  tic  unos  discos  coaxiales  con  el  botón.  La  manivela  de  la  derecha 
sirve  para  poner  la  máquina  en  movimiento,  y  el  botón  de  la  iz- 
quierda  para  disponer  la  máquina  para  la  suma  o  resta,  multinlil 
cacioii  o  división.  .A  este  aparato  siguieron  otros  ideados  por  diver. 
sos  inventores,  como  el  de  Maurel  y  Jhyet,  perfecto  en  teoría,  pero 
cuya  complicación  lo  hace  poco  práctico;  el  del  ruso  Ohdner  -con 
sus  van.-intes  Dactyle  y  Brusviga,  entre  los  más  extendidos:  4l  de 
León  Boilee,  etc  . 
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Para  ampliar  estos  conocimientos  puede  leerse  la  Memoria  del 
doctor  Castells  (Academia  de  Ciencias  en  Barcelona  3.-*  época.  Yol. 
XV,  núm.  12),  intitulada  «Procedimientos  mecánicos  de  cálculo». 


El  combustible  liquido  en  la  Marina  norteamericana. — A  causa 
de  la  escasez  de  carbón,  se  nota  en  las  marinas  de  los  diferentes  paí¬ 
ses  una  orientación  cada  vez  más  señalada  hacia  el  uso  del  combus¬ 
tible  líquido.  ,  ^  , 

En  la  marina  norteamericana,  la  proporción  era  cu  febrero  del 
corriente  año  la  siguiente:  Barcos  cu  servicio:  3b  /•  calentados  con 
combusible  líquido,  y  25  7.  con  combustible  mixto.  Barcos  a  Jiote  o 
en  vias  de  terminación:  47  7»  y  40  7..  respectivamente.  Barcos  en 
erada:  63  7»  y  37  7.,  respectivamente.  _ 

Emplean  esclusivameiite  el  carbón.  Barcos  en  senado:  39  /,;  en 
vias  de  terminación',  13  7»!  Rrada,  o. 


El  «Radlozono».—  Este  aparato,  ideado  por  el  capitán  médico  de 
nuestro  ejército,  doctor  Boscli-Díaz,  tiene  por  objeto  azonizar  el  agua 
y  otros  líquidos,  los  cuales  quedan  por  completo  esterilizados  por  la 

acción  del  ozono.  ,  ,  •  1 

Consta,  de  un  pequeño  transformador,  que  eleva  el  voltaje,  des¬ 
de  120  volts,  a  que  suelen  funcionar  las  corrientes  que  suministran 
luz  eléctrica  para  el  alumbrado  público,  hasta  2.000  volts;. de  un  azo- 
nizador  por  el  que  pasa  una  corriente  de  aire  merced  a  una  trompa 
y  donde  la  corriente  transformada  produce  una  descarga  en  fonia 
de  efluvios;  y  de  varias  vasijas  de  porcelana  que  son  atravesadas  por 
el  aire  azozinado,  y  por  las  que  circula  el  agua  eu  corriente  lenta, 
de  manera  que  sufra  el  contacto  del  azono  durante  diez  minutos, 
hasta  hasta  que  desagua  por  un  grifo  en  una  vasija. 

En  los  ensayos  verificados  en  el  Instituto  de  Higiene  militar,  La¬ 
boratorio  Municipal  de  Madrid,  Laboratorio  Bacteriológico  Mun>ci- 
pal  de  Barcelona,  Instituto  Nacional  de  Higiene  de  Alfonso  XIII, 
etc.,  los  resultados  han  sido  muy  satisfactorios,  lo  cual,  unido  al  sen¬ 
cillo  manejo  de  este  aparato,  hace  esperar  que  prestara  buenos  ser¬ 
vicios  en  fábricas,  escuelas,  clínicas,  mercados  y  toda  clase  de  esta¬ 
blecimientos  públicos,  y  en  los  domicilios  particulares,  >a  que  su 
funcionamiento  es  sumamente  económico. 


Roi-etín'  del  Círculo 


sAcuoróos  óoí  Qoníro  óuranio  el  irimaslre 


Se  recÍi)ieroti  los  documentos  donde  consta  (jue  el  día  25  de  Ma¬ 
yo  próximo  pasado  íalltció  en  Cádiz  la  señora  D.^  Josefa  Ballcster  y 
R^jea,  viuda  de  1).  José  Martínez  Goma  (q.  e.  p.  d.)  dejando  cuatro 
liijas  solteras  y  mayores  de  veinte  años,  a  las  cuales  se  notificó  que 
en  vista  de  que  actualmente  tienen  nna  deuda  de  setecientas  seten¬ 
ta  y  ocho  pesetas,  restos  de  una  eantídad  que  se  le  facilitó  en  este 
Círculo  a  su  difunto  padre,  la  Junta  directiva  acordó  con  fecha  16 
de  Julio  suspender  el  envío  de  la  pensión  a  que  tienen  derecho  has¬ 
ta  la  extinción  db  dicha  deuda,  y  en  cumplimiento  a  lo  preceiJtuado 
en  cl  artículo  90  del  vigente  Reglamento 

Se  dió  cuenta  de  una  comunicación  del  socio  D.  Juan  Carrero 
Toimil,  manifestando  que  habiendo  causado  bíqa  en  el  servicio  acti¬ 
vo  de  la  Armada,  para  el  pase  a  situación  de  reserva,  según  consta 
011  cl  D.  O.  del  Ministerio  de  Marina  núm.  143,  R.  O.  de  25  de  Junio 
próximo  pasado,  desea  retirar  su  capital  impuesto  con  cl  descuento 
reglamentario  a  lo  cual  se  accedió. 

Id.  de  otra  del  socio  D.  Mario  Scoanc  Muiños,  manifestando  que 
habiendo  solicitado  y  obtenido  la  separación  del  servicio  de  la  Af¬ 
inada,  según  consta  en  el  D.  O.  núm.  160,  R.  O.  de  12  del  mes  de  Ju¬ 
lio,  desea  retirar  su  capital  impuesto  a  lo  cual  también  se  accedió. 
Se  hizo  la  liquidación  a  este  socio  importando  ciento  sesenta  y  dos 
pesetas  con  doce  céntimos. 


ZBiTDliografia 


Bpisodlos  de  la  Guerra  lSiUM»p0a.~A  nuestia  re- 
daccción  han  llegado  los  cuadernos  113.  114,  115  y  116  de  esta  im¬ 
portantísima  obra,  que  publica  la  casa  editorial  de  Alberto  Martfti 
de  Barcelona,  y  cuyo  autor  es  el  brillante  periodista  D,  J.  Pérez  Cál 
rrasco,  redactor  jefe  de  uno  de  los  rotativos  más  importiintes  de  1^-  ' 
paña.  .  - 

Tanto  por  la  modicidad  de  su  precio  céntímt»  cuaderñó)  co¬ 
mo  por  .su  excelente  presentación,  imparcialidad  en  sus  comentarios 
veracidad  de  sus  descripciones  y  demás  relevantes  cualidades  que 
esta  obra  atesora,  la  recomendamos  eficazmente  a  nuestros  lectore*. 

Se  halla  de  venta  en  las  librerías,  centros  de  suscripciones  v  m 
casa  del  editor  don  Alberto  Martín,  Consqjo  de  Ciento,  140.  Bar¬ 
celona.  . 


DE  Maqüikistas  de  la  Armada 


IR  eales  órdenes 


17  de  Junio  de  1920. — Dispodiendo  que  el  Maquinista  Jefe  de 
primera  clase  D.  Rabusliano  Vázquez  Vizoso  en  situación  de  reserv.a 
perciba  sus  haberes  por  la  Habilitación  general  del  .Apostadero  del 
Ferrol  a  partir  de  la  revista  administrativa  de  i."  del  actual. 
(D.  O.  núm.  139). 

17  de  ídem.— Disponipndo  que  el  Maquinista  Oficial  de  i.*  don 
Ramón  Cores  Otero,  sea  baja  en  la  situación  de  reserva  en  que  se 
encuentra  y  pase  definitivamente  a  la  de  retirado  en  que  se  encon¬ 
traba  con  el  haber  pasivo  de  trescientas  treinta  y  siete  pesetas  cin¬ 
cuenta  céntimos.  (D.  O.  núm,  139). 

25  de  ídem.— Disponiendo  que  cumpliendo  la  edad  reglamenta¬ 
ria  cl  Maquinista  Jefe  D.  Juan  Carrero  y  Toimil  en  1.“  de  Julio  pró¬ 
ximo,  pase  a  la  situación  de  reserva  con  el  haber  que  en  su  día  le 
señala  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y  Jlarina  el  cual  le  será  abo¬ 
nado  por  la  Habilitación  de  la  provincia  marítima  de*  Valencia. 
(D.  o.  núra.  143). 

25  de  ídem. — Concediendo  dos  de  los  cuatro  meses  de  licencia 
que  por  enfermo  solicita  el  primer  Maquinista  D.  Juan  Narciso  La¬ 
mas.  (D.  0.  núm  146).  .  ,  ^ 

27  de  ídeni.~D¡sponiendo  se  remitan  al  Estado  Mayor  central 
las  actas  de  clasificación  para  el  ascenso  del  personal  del  cuerpj  de 
Maquinistas  de  varios  primeros,  segundos  y  terceros.  (D.  O.  núm.  148). 

2  de  Julio  de  1920.— Desestima  instancia  del  2.®  Maquinista  don 
Juan  Ocampo  Alonso  en  solicitud  de  abono  de  tiempo  de  servicio. 
(D.  O.  núm.  151)-  .  .  •  . 

y  I  8  de  ídem. — Ascendiendo  a  sus  inmediatos  empleos  con  antigüe- 
-  dad  de  2  del  actual  al  Maquinista  oficial  de  primera  D.  Pascual  Gó- 
Viia  y  al  de  segunda  D.  José  Ripoll  Arboleda-  (D.  O.  núm.  15.J.). 

.  ■  -  ’  8  de  ídem, — Disponiendo  que  el  Maquinista  Jefe  D.  Pascual  Gó- 

•  inez  Vila  se  considere  como  de  eventualidades  en  el  Apostadero  de 
'  Ferrol  o  las  oróc*»*»  tícl  Comandante  General  del  mismo.  (D.  O. 

...núm.  *54)-  .  '  .  ,  ,  1 

,,  B  duidetn. — Disponiendo  que  el  Maquinista  oficial  de  segunda 

■  '  0.  Honesto  Requqjo  Rasines  embarque  en  el  submarino  A-.2  (D.  O. 

BÚm.  155). 

8  de  ídem. — Disponiendo  se  anote  en  la  libreta  del  tercer  Maqui- 
‘  -  siista  D.  Antonio  Cervera  Navarro  el  tiempo' que  intervíño  en  las 
operaciones  realizadas  en  aguas  de  Meíilla  a  bordo  del  torpedero 
*  . '  .  Osado.  (D.  O.  núm.  155).  .  , 

12  de  ídem. — Concediendo  dos  meses  de  licencia  por  enfenno  pa¬ 
ra  Ferrol  Santiago  y  Madrid  al  l&^uinista  Mayor  D.  José  Montero 


Vázquez.  (D.  O.  núm.  159).  •  '  ^  -n  t 

12  de  ídem. — Di.sponiendo  que  el  tercer  Jlaquimsta  D.  Joaquín 


Ofózco  Fnster  pase  destinado  al  Ap9Stadero  de  Cartagena  a  conti¬ 
nuar  sus  servido*.  0-  Ó.  núra,  159). 


^  ''\í  ,  i:.- 
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12  de  ídem. — Desestima  instancia  ni  2."  Maquinista  D.  Bartolomé 
Tons  Rotqer  en  .solicitud  de  tiempo  hábil  para  el  ascenso  el  de  per¬ 
manencia  en  los  listados  Unido.s.  (D.  O.  núm.  160). 

12  de  ídem.— Dando  de  baja  en  la  Armada  a  solicitud  propia  al 
tercer  Maquini.sta  D.  Mario  Scoanc  Muifios  (D.  O.  lu'iin.  160). 

12  de  ídem.— Concediendo  permuta  de  una  cruz  del  Mérito  Na¬ 
val  por  la  de  primera  clase  de  la  misma  Orden,  al  primer  Maquinis¬ 
ta  D.  Enrique  Herrera  Manzano.  (D.  O.  núm.  161). 

17  de  ídem. — Desestima  instancia  del  Maquinista  Jefe  de  prime¬ 
ra  clase  D.  Robustiano  Vázquez  Vizoso  en  .solicitud  de  su  vuelta  a 
activo.  {D.  O.  núm.  163). 

16  de  ídem. — Disponiendo  que  el  Maquinista  Oficial  de  primera 
D.  Pedro  López  Zarag-oza  embarque  en  el  Crucero  Cataluña.  (D.  O. 
núm.  163). 

16  de  ídem. — Concediendo  dos  meses  de  licencia  reglamentarios 
liara  San  Fernando  y  Rubiste  (Granada)  al  Maquinista  Oficial  de  se¬ 
gunda  D.  Francisco  Sáez  González.  (D.  O.  luini.  I63), 

16  de  ídem.— Disponiendo  que  el  maquinista  Oficial  de  segunda 
D.  Abrahan  Alonso  Méndez,  embarque  en  el  contratorpero  Proser- 
pina.  (D.  O.  núm.  163). 

aideJuliodeiqao.—Señalandoelhaberdesetccientascincuen- 
t.a  pesetas  al  maquinista  jefe  de  primera  clase  D.  Juan  Carreiró  Toi- 
mil,  en  situación  de  reserva  y  que  perciba  dicho  haber  por  la  Habi¬ 
litación  de  la  Comandancia  de  Marina  de  Valencia,  a  partir  de  la  re¬ 
vista  administrativa  de  1.”  de  Agosto  próximo.  (D.  O.  núm.  164). 

20  de  Idem. — Destinando  de  ayudante  profesor  del  Academia  de  ¡.  ..  ..  i 

Ingenieros  y  Maquinistas  al  maquinista  mayor  D.  Manuel  Rocha  Fiindado 

Rodríguez,  en  relevo  del  de  igual  empleo  D,  Juan  Acosta  que  será  '  . 

pasajiortado  para  el  Apostadero  de  Cartagena  al  terminar  la  Ucencia  1,! 

que  actualmente  disfruta.  (D.  O.  núm.  165).  ■  ?  . 

29  de  Julio  de  1920, — Disponiendo  se  abra  un  concurso  entre  los 
primeros  maquinistas  p.ira  cubrir  por  oposición  ocho  plazas  de  alutu-  ^  '  ■ 

nos  en  la  sección  correspondiente  de  la  de  Ingenieros  y  ■  * 

^Inquinistas.  (D.  O.  núm.  172).  ■  ' 

29  de  Jubo  de  igao.—Desestimando  tienitancia  del  segundo  ma¬ 
quinista  D.  Ramón  Roscll  Cantalapiedra,  en  Solicitud  de  la  útttacida 
de  servicios  de  tierra.  (D.  O.  núm.  173).  .  ■ 

7  de  Agosta  de  1920,— Concediendo  permuta  de  ttlta  «tía  al  im- 
mcr  maquinista  D.  Vicente  García  Martínez,  (D.  O.  núm.  180).  /  ' 

7  de  ídem. — Concediendo  al  tercer  maquinista  D.  José  López  Tra¬ 
vieso  la  cruz  de  plata  del  mérito  navali  con  distintivo  ItUniooiúa 
pensión.  (D.  O.  núm.  180. 

13  de  Agosto  de  1920. — Disponiendo  que  el  jnaquiiústa  ofioat 

de  segunda  D.  Manuel  Baña  Conejero,  cese  en  el  Cañonero  Marqués  '  , 

de  la  Victoria  y  embarque  en  el  Recalde,  y  que  el  de  igual  clase  don  ‘ 

Joaquín  García  Bautista  cese  en  el  Cañonero  Recalde  y  embarque 
en  el  Marqués  de  la  Victoria.  (D.  O.  núm.  184). 


.  <.-v  .■ 


DE  Maquinistas  de  la  .Fumada 


20  de  Agosto  de  1920. — Declarando  par.i  servicios  de  tierra  al 
primer  maquinista  D.  Emilio  García  Manchón.  (D.  O.  núm.  190). 

20  de  Agosto  de  1Q20. — Disponiendo  que  el  maquinista  mayor 
D.  José  Canipoy  y  Millón  pase  destinado  al  departamento  de  Carta¬ 
gena  a  disposición  dcl  Capitán  General  del  mismo,  y  que  el  de  igual 
clase  D.  Juan  Acosta  Pórtela,  continúe  destinado  y  a  disposición  dcl 
Capitán  General  del  departamento  de  Ferrol.  (D.  O-  núm.  191). 

25  de  Agosto  de  1920.— Nombrando  Vocal  del  tribunal  de  exá¬ 
menes  de  ingreso  para  aprendices  maqiilni.stas,  el  maquinista  oficial 
de  segunda  D.  .Antonio  Vázquez  Monreal.  (D.  O.  núm.  193). 

27  de  Agosto  de  1920.— Concediendo  dos  meses  de  licencia  regla¬ 
mentaria  para  Madrid  al  primar  maquinista  D.  Manuel  Perier  León. 
(D.  O.  núm.  194). 

Real  Decreto  de  26  de  Agosto  de  1920. — Modificando  el  artículo 
I.®  del  real  decreto  de  28  de  Octubre  de  1915,  que  hace  extensivo  al 
cuerpo  de  Maquinistas  varios  artículos  del  reglamento  de  Contra¬ 
maestres  en  lo  que  se  refiere  á  pedir  la  separación  voluntaria  del 
servicio.  (D,  O.  núm.  196). 

28  de  .Agosto  de  1920. — Declarando  para  servicios  de  tierra,  al 

segundo  maquinista. D,  Agustin  Blanco  Soler.  (D,  O.  mira.  197).  . 

31  de  Agosto  de  1920. — Disponiendo  que  el  maquinista  oficial 
de  segunda  D.  Honesto  Requejo  Rasines,  pase  la  revista  administra¬ 
tiva  del  próximo  mes  de  Septiembre  y  nerciba  sus  haberes  por  la 
Habilitación  general  de  este  Ministerio.  (D.  O.  núm.  igS). 

20  de  Agosto  de  1920. — Concediendo  la  Placa  de  la  real  y  militar 
orden  de  San  Hermenegildo,  con  la  antigüedad  de  6  de  Mayo  de 
1920,  al  maquinista  Jefe  de  primera  D.  Robustiano  Vázquez  Vizoso. 
(D.  Ó.  núm.  198).  . 

20  de  ídem.— Concediendo  cruz  y  placa  de  la  real  y  militar  orden 
de  San  Hermenegildo,  al  maquinista  mayor  D.  Pedro  Pérez  Nadal 
y  la  antigüedad  de  7,  S  de  Marzo  de  igi8.  (D.  O.  núnu  198). 

'20  de  ídem.-^Concediendo  la  cruz  de  la  real  y  militar  orden  de 
San  Hermenegildo,  a  los  primeros  maquinistas  D.  Francisco  M.  Pita 
Fernández,  con  antigüedad  de  7  de  Marzo  de  1918  D.  Antonio  Mar¬ 
tínez  Vera,  con  antigüedad  de  28  de  Abril  de  1920,  D.  Luis  Picos 
Vizoso,  cou  antigüedad  de  4  de  Mayo  de  1920.  (D.  O.  núm.  19S). 

20  de  ídem.— Concediendo  la  cruz  de  la  real  y  militar  orden  de 
San  Hermenegildo,  al  maquinista  mayor  D.  José  Hernández  Pare¬ 
des,  con  antigüedad  de  7  de  Mayo  de  1918.  (D.  O.  núm.  198). 

30  de  .Agosto  de  1920. — Disponiendo  que  los  aprendice.s  maqiii- 
el  curso  por  falta  de  asistencia  al  llegar  éstas  a  se&en- 
tá,  teni&Stí  en  cuenta  para  consignar  esta  cifra  q«e  corresponde 
proporcionalmente  a  las  treinta,  para  seis  meses  de  curso,  y  los  cur¬ 
sos  actualmente  son  de  un  año,  (D.  O.  núm.  199). 

I."  de  Septiembre  de  1920.— Concediendo  al  Maquinista  Jefe  don 
Enrique  Rívás  Martínez  el  uso  del  distintivo  del  profesorado. 

(D.  O.  núm.  200).  ,  .  ,  ,  j  ,  • 

i;»  de  Septkndñre  de  igaa—Disponiendo  fonne  parte  de  la  jun- 
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ta  receptora  del  btique  de  Salvamento  de  submarinos  para  lo  cual  se 
trasladará  a  Holanda  eii  comisión  indcmnizable  del  servicio  jior  el 
tiempo  lie  su  duración  el  Maciuinista  Oficial  de  seiíunda  D.  Honesto 
Requejo  Rasines.  (I).  O.  núm.  200. 

de  Aposto  de  hj2o. — Desestima  instancia  del  primer  Maqui¬ 
nista  D.  líustasio  Fernándc/C  García  en  solicitud  de  abono  de  días 
de  vajior  devenpados  a  berdo  ilel  Cañonero  Marqués  de  Molins. 
(D.  O.  núm.  201). 

31  de  ídem. — Desestima  instancia  del  Maquinista  Jefe  D.  Anto¬ 
nio  Suáre/.  Núñez  en  solicitud  de  mejora  de  antipiiedad  en  su  actual 
empleo.  (D.  O.  núm.  202). 

30  de  ídem. — Autorizando  el  abono  de  cinco  mil  setecientas  cin¬ 
cuenta  pesetas  anuales  de  sueldo  a  los  Maquinistas  Mayores.* (D.  O. 
núm.  202). 

7  de  Septiembre  de  1920. — Desestima  instancia  del  primer  Ma- 
ipiinista  D.  Mipuel  Ramírez  Palomo  en  solicitud  de  indemnización 
de  ropa.  (D.  O.  núm.  207). 

10  de  ídem. — Disponiendo  se  amplien  las  oc)io  plazas  convocadas 
en  2Q  de  Julio  último  entre  los  primeros  Maquinistas  hasta  el  nii- 
mcro  de  quince.  (D.  O.  núm.  208). 

11  de  ídem. — Disponiendo  se  abone  al  Maquinista  Oficial  de  se- 
punda  D.  Pedro  L.iria  Alviacli  la  pratificación  correspondiente  a 
dos  quinquenios  y  tres  anualidades  apartir  de  la  revista  pasada  de 
I."  del  actual  (D.  O.  núm.  209). 

Real  Decreto  de  ii  de  Septiembre  1920. — Disponiendo  ser  modi¬ 
ficado  el  artículo  2."  transitorio  del  real  decreto  de  10  de  Abril  de 
IQ18.  {D.  O.  núm.  210). 

13  de  ídem. — Concediendo  dos  meses  de  licencia  de  los  cuatro 
que  solicitaba  el  primer  Maquinista  D.  Andrés  Sánchez  Aledo. 
(D.  O.  núm.  21 1).  ‘  ' 

13  de  ídem.— Disponiendo  que  el  primer  Maquinista  D.  Antonio 
Hernández  Guirán  pase  a  continuar  sus  servicios  a  la  Base  Nava! 
de  Mahón  en  relevo  del  de  igual  clase  D.  Andrés  Sánchez  Aledo 
(D.  O.  núm.  21 1).  I 

13  de  Septiembre  de  1920.— Disponiendo  sean  destinados  alas 
Bases  Navales  de  submarinos  de  Cartagena  los  terceros  maquinistas 
Don  Manuel  Rivera  Pita  y  Don  Augusto  Lorenzo  Rodríguez* 
(D.  O.  núm.  21  il.  ,  , 

i.\  de  ídem.— Concediendo  al  maquinista  Jefe  D.  Enrique  Rivas  ’ 
NIartínez  la  cruz  de  segunda  clase  del  mérito  naval  sin  pensión  con 
distintivo  blanco.  (D.  O.  núm.  21 1). 

1 1  (le  Septiembre  de  1920.— Disponiendo  continúe  el  maquinista 
Jefe  D.  Gerardo  Regó  Blanco,  desempeñando  el  destino  de  profesor 
de  Tecnología  mecánica  en  la  Escuela  Naval  Militar.  (D.  O.  n.“  211). 

10  de  Septienibrc  de  1920.— Concediendo  permuta  de' dos  cruces 
d  el  mérito  militar  con  distintivo  rojo  al  primer  maquinista  D.  Fede- 
.rico  Treceno  Romero.  (D.  O.  núm.  212). 


Sect\ótt  3^dTO\tv\sticaUva. 

CueÉ  de  ingresos  y  gastos  ocuífidos  diiiante  el  segundo  trimestre  del  año  actual. 


CapitA)  rundo  Fondo 

A  itxiíioiccr  parfl  gaeitof.  |  úp  ponaíonc»-  TOTAL 

J'ia».  Lis  Pus.  Ci«.  ¡  Puta.  Lu.  Tu».  Cu, 


e  N  G  R  E  S  o  S 


L*oi  78  ciiotaH  do  siocios,  deducido  oi  15  por 

cíenlo.  .  . . . - . 

Importe  do  eso  15  ]ior  cieuto . 

i^or  la  indemnización  do  los  auxilios  facilitados  á 

varios  socios  . . 

Por  devolución  do  una  parte  do  lo.s  auxilios  que 

liay  facilitados . 

l’or  la  indemnización  para  el  Boletín  mim.  171. . 
Por  la  renta  del  capital  que  posee  la  Sociedad  on 
títulos  do  la  Dolida  interior,  deducida  la  comí 

sión .  . . 

Por  trnn.sforenoia  de  50  Boletines  para  la  Com 

piiilia  Tnisatlánlica . . 

l’or  demora  on  los  pagos . 

Por  dci'olución  do  una  parte  do  pensión . 

Por  ariti(!Ípo  qno  la  Sociedad  pesquera  hace  al 
Círculo  para  pago  do  pensiones . . . 
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Suma .  1  G55‘81  283‘65  6.003*18  6.932*14 


Existencia  en  I-*’ de  Octubre . f-2.226‘46  —317*65  2.641*42  97*32 

—671*14  —34*00  7.641*60  7.029*46 


G  A  S  T  O  S 


Por  1 18  pensiones  á  viudas  y  huérfanos  da  socios 

fallecidos . . . . . 

Por  coiiHumo  .lo  energía  eléctrica,  durante  lo»  me* 
s'i.s  do  Junio,  Julio  y  Agosto  illtfmo... .... . . . 

Por  iuij)re.sióii  del  Boletín  iiúinoro  171.. ........ 

Por  ol  alquiler  trimestral  do  la  Casa-Sociedad.  . . 
Por  ol  sueldo  trimeatral,  al  Conserje. .......... 

Por  devolución  dolopital . . . . 

En  gastos  do  Socroiaría. . . 

En  ídem  do  Contaduría. . . . . 

Un  trimestre  al  vigilante  nocturno . . 
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